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El trabajo que aquí presentamos forma parte de un conjunto 
de tres artículos referidos al estilo de trabajo en el Partido

Comunista. Se trata del discurso inaugural de la Escuela del Partido
adjunta al Comité Central, dado el 1° de febrero de 1942. Los otros dos
escritos son el informe presentado casi un año antes, en mayo de 1941,
titulado Reformemos nuestro estudio (Cuadernos… N° 36) y el discurso
pronunciado el 8 de febrero de 1942: Contra el estilo de cliché del
Partido (Cuadernos… Nos. 202 y 203).

Estos trabajos del camarada Mao fueron fundamentales en la
campaña de rectificación ideológica realizada durante esos años,
desplegando en todo el Partido un movimiento de educación marxista-
leninista, en combate contra las desviaciones subjetivistas y sectarias.
Pues, como ya había escrito en diciembre de 1936, en Problemas
estratégicos de la guerra revolucionaria de China: “La experiencia es
indispensable para los cuadros; el fracaso es, en verdad, madre del éxito.
Pero también es necesario aprender con modestia de la experiencia
ajena. Es puro ‘empirismo estrecho’ insistir en la experiencia personal
en todos los casos y, a falta de ella, apegarse obstinadamente a las
propias opiniones rechazando la experiencia de los demás”.

En esta reedición del Cuadernos… N° 42, de junio de 1998,
reproducimos íntegramente la parte del trabajo referida al subjetivismo
en sus dos formas: el dogmatismo y el empirismo. En una posterior
entrega reeditaremos la segunda y última parte, donde trata en
particular sobre el sectarismo (Cuadernos… N° 43). �
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Presentación
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¿Por qué hace falta un partido re-
volucionario? Porque en el mundo exis-
ten enemigos del pueblo que lo opri-
men y éste desea sacudirse esa opresión.
En la era del capitalismo y el imperia-
lismo, se necesita un partido revolu-
cionario como el Partido Comunista.
Sin un partido así, al pueblo le es de
todo punto imposible sacudirse la opre-
sión de sus enemigos. Nosotros somos
el Partido Comunista, tenemos el de-
ber de dirigir al pueblo en la lucha pa-
ra derrotar al enemigo, y por eso, de-

bemos mantener nuestras filas bien
alineadas, marchar al mismo paso y
disponer de tropas selectas y de bue-
nas armas. Sin esas condiciones, no
podremos derrotar al enemigo. (...)

Nuestra tarea es combatir el subje-
tivismo para rectificar el estilo de es-
tudio, combatir el sectarismo para rec-
tificar el de relaciones del Partido, y
combatir el estilo de cliché del Parti-
do1 para rectificar el estilo literario.

A fin de derrotar a nuestro enemi-
go, es imperativo cumplir la tarea de

1. Véase “Problemas estratégicos de la guerra revolucionaria de China”, nota 36, Obras
Escogidas de Mao Tsetung, t. I. El estilo de cliché, que literalmente traducido del
chino es “ensayo en ocho partes”, era un simple malabarismo lingüístico, estereotipado
y carente de todo contenido. Cada una de sus partes estaba sujeta a fórmulas rígidas 
e incluso a un número determinado de caracteres; de esta manera, para escribir,
bastaba con ajustarse mecánicamente a las fórmulas requeridas. Al hablar del estilo 
de cliché del Partido, el autor se refiere a los escritos de cierta gente en las filas
revolucionarias, que al igual que el mencionado “ensayo en ocho partes”, en vez de
analizar las cosas, no hacían más que amontonar vocablos y términos revolucionarios,
concluyendo con un sinnúmero de páginas llenas de palabras vacías. [Completo en
Cuadernos…202-203 Mao: Combatir las frases hechas del Partido (1 y 2)].

Mao Tsetung

Rectifiquemos el estilo
de trabajo en el Partido
1 de febrero de 1942 (Extractos)
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rectificar el estilo de trabajo en el seno
de nuestro Partido. Nuestros estilos de
estudio y literario también forman par-
te del estilo de trabajo del Partido. Siem-
pre que este estilo de trabajo sea del to-
do correcto, el pueblo entero seguirá
nuestro ejemplo. Los no militantes del
Partido que padezcan de los malos há-
bitos mencionados, aprenderán de nos-
otros y corregirán sus errores si son gen-
te de buena fe; de este modo, influiremos
en la nación entera. Con tal que los co-
munistas mantengamos nuestras filas
bien alineadas, marchemos al mismo
paso y dispongamos de tropas selec-
tas y de buenas armas, podremos de-
rrotar a cualquier enemigo, por pode-
roso que sea.

Hablaré ahora del subjetivismo.
El subjetivismo es un mal estilo de

estudio, contrario al marxismo-leni-
nismo e incompatible con el Partido
Comunista. Lo que necesitamos es un
estilo de estudio marxista-leninista.
Cuando hablamos del estilo de estu-
dio, no sólo nos referimos al estilo de
estudio en los centros de enseñanza,
sino también al de todo el Partido. Es
un problema relativo al modo de pen-
sar de los miembros de nuestros orga-
nismos dirigentes, de todos nuestros
cuadros y de todos los militantes de
nuestro Partido; se trata de nuestra ac-
titud hacia el marxismo-leninismo, de
la actitud de todos los camaradas del
Partido respecto al trabajo. Es, pues,
una cuestión de importancia excepcio-

nal, de primordial importancia.
Actualmente, ciertas ideas confu-

sas cunden entre mucha gente. Por
ejemplo, ideas confusas acerca de qué
es un teórico, qué es un intelectual, y
qué significa la integración de la teo-
ría con la práctica.

Ante todo, hagámonos la siguiente
pregunta: ¿Es alto o bajo el nivel teó-
rico de nuestro Partido? Últimamen-
te, se han traducido más obras mar-
xista-leninistas, y el número de lectores
ha crecido también. Esto es algo muy
bueno. Pero, ¿podemos decir que el ni-
vel teórico de nuestro Partido es ya muy
elevado? Es cierto que ahora el nivel
es un poco más alto, pero nuestro fren-
te teórico no guarda ninguna propor-
ción con el rico contenido del movi-
miento revolucionario chino, y una
comparación entre uno y otro mues-
tra un retraso muy grande en el domi-
nio de la teoría.

En términos generales, nuestra te-
oría todavía no ha podido ponerse a la
par de la práctica revolucionaria, para
no hablar ya de que se haya colocado
a su vanguardia, como debería ser. To-
davía no hemos elevado nuestra prác-
tica, tan rica en contenido, a su debi-
do nivel teórico. No hemos examinado
aún todos los problemas de la prácti-
ca revolucionaria, ni siquiera los de im-
portancia, para elevarlos a la etapa de
la teoría. Juzguen ustedes: En los te-
rrenos económico, político, militar y
cultural de China, ¿cuántos de nosotros
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hemos creado teorías dignas de tal nom-
bre, que puedan ser consideradas cien-
tíficas y minuciosamente elaboradas,
y no bosquejos imprecisos? Especial-
mente en el campo de la teoría econó-
mica, a pesar de que el capitalismo chi-
no cuenta ya con cien años de desarrollo
desde la Guerra del Opio, no se ha pro-
ducido todavía ni una sola obra teóri-
ca, auténticamente científica, Que con-
cuerde con la realidad del desarrollo
económico de China.

En el estudio de los problemas eco-
nómicos de nuestro país, por ejemplo,
¿podemos decir que ya es alto nuestro
nivel teórico? ¿Podemos decir que nues-
tro Partido posee ya teóricos en eco-
nomía dignos de este nombre? Cier-
tamente que no.

Hemos leído muchas obras marxis-
ta-leninistas, pero ¿podemos preten-
der que ya tenemos teóricos? No, no po-
demos. Pues el marxismo-leninismo es
la teoría creada por Marx, Engels, Le-
nin y Stalin sobre la base de la realidad,
la conclusión general extraída por ellos
de la realidad histórica y de la práctica
revolucionaria. Si nos limitamos a leer
sus obras sin dar un paso adelante pa-
ra estudiar, a la luz de su teoría, la rea-
lidad histórica y la práctica revolucio-
naria de China y sin tratar de reflexionar
en esta última desde el ángulo teórico,
no podremos llamarnos, presuntuosa-
mente, teóricos marxistas.

Si nosotros, siendo miembros del
Partido Comunista de China, cerra-

mos los ojos a los problemas del país
y no sabemos más que citar de memo-
ria conclusiones o principios sueltos
extraídos de las obras marxistas, en-
tonces nuestros logros en el frente te-
órico serán, fuerza es decirlo, muy po-
bres. Si lo único que sabe hacer una
persona es aprenderse de memoria la
economía o la filosofía marxistas y re-
citarlas fluidamente desde el primer
capítulo hasta el último, pero no sabe
en absoluto aplicarlas, ¿puede ser con-
siderada como teórico marxista? ¡No!
No puede serlo.

¿Qué clase de 
teóricos necesitamos? 

Teóricos que, de conformidad con
la posición, el punto de vista y el mé-
todo marxista-leninistas, puedan in-
terpretar certeramente los problemas
prácticos que surgen en el curso de la
historia y de la revolución, y dar inter-
pretaciones científicas y explicaciones
teóricas de los problemas económicos,
políticos, militares y culturales de Chi-
na. Estos son los teóricos que necesi-
tamos. Para ser un teórico así, uno tie-
ne que asimilar verdaderamente la
esencia del marxismo-leninismo, te-
ner una real comprensión de la posi-
ción, el punto de vista y el método mar-
xista-leninistas, así como de la doctrina
de Lenin y Stalin sobre la revolución
en las colonias y en China, y saber apli-
car todo ello para analizar de modo pe-
netrante y científico los problemas prác-
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ticos de China y descubrir así las leyes
de su desarrollo. Tales son los teóricos
que realmente necesitamos.

El Comité Central del Partido ha to-
mado una decisión en la que llama a
nuestros camaradas a que aprendan có-
mo aplicar la posición, el punto de vis-
ta y el método marxista-leninistas pa-
ra estudiar seriamente la historia de
China y sus asuntos económicos, polí-
ticos, militares y culturales, para ana-
lizar de modo concreto cada problema
sobre la base de materiales detallados,
y luego extraer conclusiones teóricas.
He ahí la responsabilidad que pesa so-
bre nuestros hombros.

Los camaradas de la Escuela del Par-
tido jamás deben considerar la teoría
marxista como un dogma sin vida. Hay
que dominar la teoría marxista y sa-
ber aplicarla; dominarla con el único
objetivo de aplicarla. Si uno puede acla-
rar uno o dos problemas prácticos des-
de el punto de vista marxista-leninis-
ta, merecerá elogios y podrá decirse que
ha logrado algunos éxitos. Mientras
más problemas aclare y más amplia y
profundamente lo haga, mayores se-
rán sus éxitos.

La Escuela del Partido debe adop-
tar la siguiente regla: para calificar a
un estudiante es necesario examinar
cómo ve los problemas de China des-

pués de haber estudiado el marxismo-
leninismo, si los ve de una manera cla-
ra o confusa y si sabe o no enfocarlos.

Viene ahora la cuestión de los inte-
lectuales. Ya que China es un país se-
micolonial y semifeudal y su cultura no
se ha desarrollado, los intelectuales son
particularmente apreciados. Hace más
de dos años, el Comité Central del Par-
tido tomó una decisión sobre el pro-
blema de los intelectuales2, según la cual
debemos ganárnoslos en gran número
y dar una buena acogida a todos aque-
llos que sean revolucionarios y estén
dispuestos a participar en la resisten-
cia al Japón. Tenemos toda la razón pa-
ra respetarlos, porque sin intelectuales
revolucionarios no puede triunfar la re-
volución. Pero sabemos que muchos in-
telectuales, creyéndose muy instruidos,
se dan aires de eruditos, sin compren-
der que esos aires son malos y perjudi-
ciales y les impiden progresar. Deberí-
an comprender la verdad de que en
realidad muchos llamados intelectua-
les son, en términos relativos, los más
ignorantes, mientras los obreros y los
campesinos con frecuencia saben más
que ellos. Alguien me dirá: “(¡Ajá! Us-
ted está volviendo las cosas al revés y
diciendo tonterías.” (Risas.) Pero, ca-
marada, no se impaciente; algo de ver-
dad hay en lo que acabo de decir.

2. Se refiere a la decisión del Comité Central del Partido Comunista de China,
adoptada en diciembre de 1939, sobre el reclutamiento de intelectuales. Véase
“Reclutar gran número de intelectuales“, Obras Escogidas de Mao Tsetung, t. II.
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¿Por qué hace falta un partido revolucionario? Porque en el mundo existen
enemigos del pueblo que lo oprimen y éste desea sacudirse esa opresión. Mao Tsetung
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Con tal que los comunistas mantengamos nuestras filas bien alineadas,
marchemos al mismo paso y dispongamos de tropas selectas y de buenas armas,
podremos derrotar a cualquier enemigo, por poderoso que sea. Mao Tsetung
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¿Qué son los conocimientos? 
Desde que existe la sociedad de cla-

ses, en el mundo ha habido sólo dos ca-
tegorías de conocimientos: unos son los
de la lucha por la producción y otros,
los de la lucha de clases. Las ciencias
naturales y sociales son la cristalización
de estas dos categorías de conocimien-
tos, y la filosofía es la generalización y
resumen del conocimiento de la natu-
raleza y de la sociedad. ¿Hay alguna otra
categoría de conocimientos? No.

Veamos ahora el caso de los estu-
diantes educados en centros docentes
separados por completo de las activi-
dades prácticas de la sociedad. ¿Qué su-
cede con ellos? Empiezan sus estudios
en una escuela primaria de ese tipo, los
terminan en una universidad del mis-
mo género, obtienen su diploma, y en-
tonces son considerados gente instrui-
da. Pero lo que han adquirido no son
sino conocimientos librescos; aún no
han tomado parte en ninguna activi-
dad práctica ni han aplicado lo apren-
dido en ningún campo de la vida. ¿Per-
sonas así pueden ser consideradas
intelectuales completos? Me parece muy
difícil, porque sus conocimientos no
son todavía completos. ¿Qué son, pues,
conocimientos relativamente comple-
tos? Todo conocimiento más o menos
completo se forma en dos etapas: la
primera, el conocimiento sensorial, y
la segunda, el conocimiento racional,
que es una etapa superior de desarro-
llo del primero.

¿Qué tipo de conocimientos son los
adquiridos por los estudiantes en los
libros? Suponiendo que todos sus co-
nocimientos fueran verdaderos, no son,
sin embargo, conocimientos consegui-
dos por medio de su experiencia per-
sonal, sino teorías establecidas por sus
antecesores, fruto de la síntesis de las
experiencias de éstos en la lucha por la
producción y en la lucha de clases. Por
supuesto, es absolutamente necesario
que los estudiantes adquieran este ti-
po de conocimientos; no obstante, de-
be entenderse que, en cuanto a ellos con-
cierne, estos conocimientos son en cierto
sentido unilaterales, algo que ha sido
comprobado por otros, y no por ellos
mismos. Lo más importante es saber
aplicar estos conocimientos en la vida
y en la práctica. Por eso, aconsejo a aque-
llos que tienen sólo conocimientos li-
brescos pero que todavía no han teni-
do contacto con la práctica o han
adquirido poca experiencia en ella, que
se den cuenta de sus propias deficien-
cias y sean un poco más modestos.

¿Cómo hacer que se conviertan en
auténticos intelectuales aquellos que
sólo poseen conocimientos librescos?
La única manera es que participen en
el trabajo práctico y se conviertan en
trabajadores prácticos, y que quienes
se ocupan del trabajo teórico estudien
problemas prácticos de importancia.
Así se logrará este objetivo.

Lo dicho no dejará de enfadar a al-
gunos, que dirán: “Según su explica-
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ción, ni el propio Marx puede ser con-
siderado como intelectual.” A eso res-
ponderé: Están en un error. Marx no
sólo tomó parte en la práctica del mo-
vimiento revolucionario, sino que tam-
bién creó la teoría de la revolución. Par-
tiendo del más simple elemento del
capitalismo, la mercancía, hizo un es-
tudio minucioso de la estructura eco-
nómica de la sociedad capitalista. Mi-
llones y millones de personas veían y
utilizaban a diario la mercancía, pero
estaban tan acostumbradas a ella que
no se daban cuenta de lo que repre-
sentaba. Sólo Marx la estudió científi-
camente. Hizo un enorme trabajo de
investigación de su transformación re-
al y dedujo una teoría completamente
científica de algo que existía univer-
salmente. Estudió la naturaleza, la his-
toria y la revolución proletaria y creó
así el materialismo dialéctico, el ma-
terialismo histórico y la teoría de la re-
volución proletaria. De este modo, Marx
llegó a ser el intelectual más comple-
to; representa la cima de la sabiduría
humana, y es fundamental la diferen-
cia que existe entre él y aquellos que
sólo tienen conocimientos librescos.

Marx realizó investigaciones y estu-
dios detallados en medio de la lucha
práctica, formuló generalizaciones y lue-
go comprobó sus conclusiones lleván-
dolas a la lucha práctica. He ahí lo que
llamamos trabajo teórico. Nuestro Par-

tido necesita que muchos camaradas
aprendan a realizar esta labor. Ahora
tenemos en nuestro Partido un gran nú-
mero de camaradas que pueden apren-
der a hacer estudios teóricos de este gé-
nero, y la mayor parte son inteligentes
y promisorios; debemos darles impor-
tancia. Pero ellos deben guiarse por los
principios correctos y no repetir los erro-
res del pasado. Tienen que desechar el
dogmatismo y no quedarse en frases
sacadas de los libros.

En el mundo sólo existe una clase de
teoría verdadera, la teoría extraída de
la realidad objetiva y comprobada en
ella; ninguna otra cosa merece el nom-
bre de teoría en el sentido que damos
a esta palabra. Stalin dijo que la teoría
deja de tener objeto cuando no se ha-
lla vinculada a la práctica.3 Una teoría
que no tiene objeto es inservible y erró-
nea, y debe ser descartada. Hay que aver-
gonzar a los aficionados a propagar ta-
les teorías. El marxismo-leninismo es
la verdad más correcta, científica y re-
volucionaria, nacida de la realidad ob-
jetiva y comprobada en ella, pero mu-
chos de quienes lo estudian lo toman
como un dogma sin vida, impidiendo
así el desarrollo de la teoría, perjudi-
cándose a sí mismos y causando daño
también a otros camaradas.

Por otro lado, aquellos camaradas de-
dicados al trabajo práctico también ten-
drán tropiezos si hacen mal uso de su

3. Véase J. V. Stalin, Los fundamentos del leninismo, III.
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Hay dos clases de conocimientos incompletos: aquellos que se encuentran ya
elaborados en los libros y aquellos que son principalmente sensoriales y parciales;
unos y otros son unilaterales. Sólo su combinación puede producir conocimientos
válidos y relativamente completos. Mao Tsetung
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experiencia. Es verdad que ellos tienen
a menudo mucha experiencia, lo que es
bien digno de aprecio, pero sería muy
peligroso que se contentaran con su ex-
periencia. Deben comprender que sus
conocimientos son principalmente sen-
soriales y parciales, y que les faltan co-
nocimientos racionales y generales; en
otras palabras, les falta teoría y sus co-
nocimientos son también relativamen-
te incompletos. La labor revolucionaria
no puede realizarse bien sin conoci-
mientos relativamente completos.

Así pues, hay dos clases de conoci-
mientos incompletos: aquellos que se
encuentran ya elaborados en los libros
y aquellos que son principalmente sen-
soriales y parciales; unos y otros son
unilaterales. Sólo su combinación pue-
de producir conocimientos válidos y

relativamente completos.
Sin embargo, para estudiar la teoría,

nuestros cuadros con un pasado obrero
o campesino deben primero adquirir una
instrucción elemental. Sin ella, no po-
drán aprender la teoría marxista-leni-
nista. Adquirida esa instrucción, podrán
estudiarla en cualquier momento. De
niño, nunca tuve la oportunidad de in-
gresar en una escuela marxista-leninis-
ta. Sólo me enseñaban cosas como ésta:
“El Maestro dijo: ‘¡Qué agradable es
aprender y repasar constantemente lo
aprendido!’”.4 No obstante ser anticua-
do el contenido de ese género de ense-
ñanza, de ella saqué algo bueno, pues
aprendí a leer. Ahora ya no estudiamos
los clásicos confucianos, sino materias
nuevas, como chino moderno, historia,
geografía y ciencias naturales, que una

Hay que dominar la teoría marxista y saber aplicarla; dominarla con el
único objetivo de aplicarla. Si uno puede aclarar uno o dos problemas
prácticos desde el punto de vista marxista-leninista, merecerá elogios y
podrá decirse que ha logrado algunos éxitos. Mao Tsetung
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vez dominadas, nos serán útiles en to-
das partes. El Comité Central de nues-
tro Partido exige ahora especialmente
que nuestros cuadros con un pasado obre-
ro o campesino adquieran una instruc-
ción elemental, pues así podrán luego
aprender cualquier materia: política, cien-
cia militar o economía. Si no, por muy
rica que sea su experiencia, nunca serán
capaces de estudiar la teoría.

De ahí se desprende que, para luchar
contra el subjetivismo, debemos ayudar
a los dos tipos de personas antes men-
cionados a desarrollar el aspecto en que
son deficientes y a integrarse un tipo con
el otro. Los que tienen conocimientos
librescos deben desarrollarse en el as-
pecto práctico; ésta es la única manera
de no quedarse estancados en los libros
ni caer en el error de dogmatismo. Los
que tienen experiencia en el trabajo prác-
tico deben estudiar la teoría y leer a con-
ciencia; sólo así podrán sistematizar y
sintetizar sus experiencias para elevar-
las al nivel de la teoría, y evitarán tomar
sus experiencias parciales por verdades
universales, así como caer en el error de
empirismo. Tanto el dogmatismo como
el empirismo son subjetivismo, aunque
parten de dos polos opuestos.

Por lo tanto, en nuestro Partido hay
dos formas de subjetivismo: el dogma-
tismo y el empirismo. Cada uno de és-
tos ve sólo una parte y no el todo. Si
no tenemos cuidado, si no compren-

demos que esta unilateralidad es un
defecto ni hacemos todos los esfuer-
zos por corregirlo, será fácil que tome-
mos un camino equivocado.

De estas dos formas de subjetivis-
mo, sin embargo, es el dogmatismo el
que en la actualidad constituye un ma-
yor peligro para nuestro Partido. Pues
los dogmáticos pueden tomar fácilmente
el disfraz de marxistas para asombrar,
cautivar y poner a su servicio a los cua-
dros con un pasado obrero o campesi-
no, para quienes es difícil descubrir-
los; también pueden asombrar y cautivar
a la juventud ingenua e inexperta.

Si superamos el dogmatismo, los cua-
dros con conocimientos librescos se uni-
rán de buen grado a aquellos que po-
seen experiencia práctica, y estarán
dispuestos a estudiar los fenómenos re-
ales; entonces surgirán muchos bue-
nos trabajadores que integren la teoría
con la experiencia, así como teóricos
auténticos. Si superamos el dogmatis-
mo, los camaradas con experiencia prác-
tica tendrán buenos maestros que les
ayuden a elevar sus experiencias al ni-
vel de la teoría y de este modo evitarán
caer en el error de empirismo.

Además de las ideas confusas sobre
lo que es un teórico y un intelectual,
entre muchos camaradas hay otra idea
confusa acerca de lo que significa “unir
la teoría con la práctica”, frase que siem-
pre tienen a flor de labios: Hablan to-

4. Primeras palabras de las Analectas de Confucio.
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dos los días de “unir”, pero lo que en
realidad quieren decir es “separar”, por-
que no hacen ningún esfuerzo por unir.
¿Cómo unir la teoría marxista-leninis-
ta con la práctica de la revolución chi-
na? Dicho en lenguaje corriente, esto
se logra “disparando la flecha al blan-
co”. Cuando uno dispara una flecha,
tiene que apuntarla a un blanco.

La flecha es al blanco lo que el mar-
xismo-leninismo a la revolución chi-
na. Algunos camaradas, sin embargo,
“disparan sus flechas sin tener un blan-
co” o tiran al azar; es fácil que esas per-
sonas perjudiquen a la revolución. Otros
no hacen más que darle vueltas y más
vueltas a la flecha que tienen en sus ma-
nos, exclamando sin cesar: “¡Qué fle-
cha tan bonita! ¡Qué flecha tan boni-
ta!”, pero nunca quieren dispararla.
Estos son aficionados a las antigüeda-
des, y casi no tienen nada que ver con
la revolución. La flecha del marxismo-
leninismo tiene que ser disparada al
blanco de la revolución china. Si este
punto no es aclarado, el nivel teórico
de nuestro Partido nunca se elevará y
la revolución china jamás triunfará.

Nuestros camaradas deben com-
prender que si estudiamos el marxis-
mo-leninismo, no es para lucirnos, ni
porque éste encierre algún misterio, si-
no exclusivamente porque es la ciencia
que conduce la revolución proletaria a
la victoria. Hasta la fecha, todavía hay
no pocos que consideran ciertas frases
sueltas de las obras marxista-leninis-

tas como una panacea ya preparada,
que, una vez adquirida, permite curar
cien enfermedades sin ningún esfuer-
zo. Estas personas padecen de una ig-
norancia infantil, y nuestro deber es dar-
les ilustración. Son precisamente tales
ignorantes los que miran el marxismo-
leninismo como un dogma religioso.
Les debemos decir lisa y llanamente:
“Su dogma no sirve para nada“.

Marx, Engels, Lenin y Stalin han rei-
terado que nuestra doctrina no es un dog-
ma, sino una guía para la acción. Sin em-
bargo, tales gentes prefieren olvidar esta
afirmación, la más importante entre las
importantes. Se podrá decir que los co-
munistas chinos han ligado la teoría con
la práctica sólo cuando sepan aplicar la
posición, el punto de vista y el método
marxista-leninistas y las enseñanzas de
Lenin y Stalin concernientes a la revo-
lución china y, partiendo de un serio es-
tudio de la realidad histórica y la prác-
tica revolucionaria de China, den un paso
adelante para realizar, en todos los te-
rrenos, creaciones teóricas que respon-
dan a las necesidades de nuestro país.
Es inútil hablar de la integración de la
teoría con la práctica, aunque eso se re-
pita durante cien años, si no se la tra-
duce en acción. Para llevar a cabo la lu-
cha contra la manera subjetiva y unilateral
de enfocar los problemas, tenemos que
romper el subjetivismo y la unilaterali-
dad dogmáticos. �
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En el mundo sólo existe una clase de teoría verdadera, la teoría extraída de la
realidad objetiva y comprobada en ella; ninguna otra cosa merece el nombre de
teoría en el sentido que damos a esta palabra. Mao Tsetung
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